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Queda asegurada la propiedad 
literaria de esta obra, en los términos que establece 

el Código Civil, 

PROLOGO 

igna de todo encomio es la magna labor 
que se ha impuesto el Sr. Lic Don Francisco 
Galindo Torres al emprender la composi­
ción del presente poema. En efecto, en los 
tiempos que corren, no sólo e·n México, sino 

en el murrdo entP.rO, son rarísimos los poetas que tienen 
la energía suficiente para atrontar la enorme tarea que 
exige una obra de ésta clase. ¡E~ que la lucha por la vi­
da se torna cada día más aguda! ¡es que, por otra parte, 
el carácter materialista de la civilización actual se infil­
tra por do quiera y ejerce notoria influencia sobre los es­
píritus inclinándolos al mercantilismo! 
. Merece por lo tanto un sincero aplauso quien se aparta 
de la común manera de ser; y con el preser,te poema. de­
mue~tra a la República Literaria Universal que aún hay 
en Mé:uco am'l.ntes d~ lo Bello capices de cultivar esas 
flores del lenguaje lllm1das varsos, en una forma digna 
de otros tiempos. ' 

Y aún prescindiendo del aspecto artístico, la Quauhte­
moida es altan¡.ent>l simpática porque reviste el aspecto 

. patriótico. ~La Patria! Todo lo que procure enaltecerla 
honrando de algún modo a losJ grandes héroes que han 
sabido cubrirla de gloria, debe sernos simpático. ¿ Y qué 
personaje puede encarnar mejor que el inmortal Cuauh­
temoc, que Cuauhten.1.oc el Grande, la expresión del pa-
triotismo en grado elevadícimo? · 

La figura grandiosamente ¡rngusta de nuestro héroe 
se destaca en los horizontes de la Historia Nacional como• 
un astro de primera· magnitud cuyos fulgores pregonan 

· la gloria que para su Patria es capaz de conquistar el me­
xicano digno de este nombre. Teniendo un Cuauhtemoo 
de qué enorgullecernos, bien podemos presentar nuestra 
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Historia ante los pueblos extraños seguros de que ninguno 
la podrá su;:ierar! 

Razón de sobra ha tenido el autor al escoger osa figura 
gigantesca como asunto del poema, esa figura superior ba­
jo todos conceptos a la de su adversario el aventurero Her­
nán Cortés. La epopeya de Tenoxtitlan en que llegó a 
lo sublime el altivo patriotismo del último emperador az­
teca no le cede en grandeza a la célebre epopeya troyana, 
ni tampoco nuestro héroe nacional tiene qué temer si se 
le compara con Aquiles. 

Nunca está de más una obra que enaltece las legítimas 
glorias nacionales; que a su perfume histórico reune la 
inapreciable cualidad de ser patriótica, y que constituye 
una nota de lu:r. por lo sano y por lo honrado enmedio de 
la literatura pornográfica, sucia en el fondo y en la forma, 
que tan en boga han puesto ciertos escritores. 

Y ahora, pasad a las páginas del poema. Demasiado 
os he entretenido con éste prólogo insulso, que escribo tan 
sólo por nó ofender al autor reusando su bondadosa in­
vitación, aunque bien comprendo mi completa falta de ido­
neidad, pues para prologar como es debído la obra de un 
poeta se necesita otro poeta!!! 

Pasad, lectores, repito, a los versos de ill. Cuauhtemoi­
da. Encontraréis bellezas que no qufero ni indicaros, 
porque nó soy poeta ni literato, y si intentara hacer la 
crítica del poema resultaría pésima mi tarea. Mas no 
porque falte un cicerone dejaréis de haUar lo bueno que la 
obra contiene, y sin duda al terminar su lectura diréis con­
migo: ¡Bien por el Señor Galindo Torres, que ha tenido la 
suficiente energía y la inspiración necesaria para cantar 
así las glor-ias de Cuauhteiuoc y enriquecer nuestra lite­
ratura con su hermoso poema! 

Guadalajara, Octiwre 14 de l912 

}Ylanuel yaribi e"orfo/,ro. 

INTRODUCCION. 

Mucho tiempo hace que estoy dedicado á escribir estos 
ensayos épicos, los cuales se compondrán de veinticuatro 
cantos. Como mi objeto, al publicar los doce primeros. 
es someter mi obra al tribunal de la prensa para que 
ella la juzgue, creo muy del caso publicar tambien, por 
vía de introduccion, los estudios que he hecho de algu­
nos punto8 literarios (*) que se relacionan con estos en­
sayos. No los publico por vanidad, no, pues conozco 
que carecen de mérito, los publico•para exponer, por de­
cirlo así, las reglas por que me he dirijido en este trabajo. 

Entro, pues, en materia. 
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LA EPOPEY .A. NO DEBE PROSCRIBIRSE DE LA 

LIT ERA.TURA MODERN .A.. 

Cuando, en 1892, publiqué el primer canto de mí 

(º) lo-, criticlJS de que hahlar~ des¡,ues, censuraron e.Qte pasaje, diciendo que 
llamo punto.-, litf:ra.rios t\ los que f!On Unicamente <le Retórica. No me parece fnu­
dada la cen~ura. ¿ Pertenecen rig~1r0Mamente á IR. Retórica la cuestion sobre d 
metro en qui~ debe escribi~e In epopeya. y el trah..Jo riela. 1ima? E-.o lo_dirá ,~ni• 
camentfJ quien ignore la. difer~ncia. que ex:i8te entre ,Retórica y Veri;1ficac1on. 
¡,Pertenecen á la Retórica l-\S di)Óertaciones Robre la acintnacion'? ¿No, son d_~I 
dominio exclusivo de II\ Prosorli,1? ;,El pasaje en flt10 hablo de lns pr\labras me11-
canafl, pertenece a la Retórica? Torios estoR aRnntoR (y yo trnto rle t.orlos P\Jo¡;i )

1 aunque distinto,1 eblre si, son ramos ele la litero.tum, eomo perteocc<?n á In l!"ie.fr•R. 
el MagneU amo y la. Meteoro logia tan dh·ersoe el uno rle la otra.. La nrdad t:j 

que si esta ocasion andufe errado,1mie criticas anduvieron erradfaimoa 



I , 
1 

1 
. ' 

m 
Quauhtemoida, hubo dos críticos (*) que se sirvier~n exa­
minarle, lo que, si he de decir verdad, les agradec1. Una 
obra que es vista con indiferencia por la crítica es seg~­
ramente de lo peor, y mis éríticos me probaron que mis 
ensayos no llegan á ese estremo. 

Indudablemente uno de estos señores me atacó con 
acritud. Se notan en su censura cierta prevencion·y de• 
seos vehementes de encontrar defectos donde quiera. 
Quien sabe si yo esté equívoco; pero voy á copiar dos 
párrafos, cuya lectura hizo germinar en mí tales ideas, 
y mis lectores dirán si ando errado ó ~º· , . . 

«Al saber que un poema épico heroico habia salido a 
luz de las prensas de Don Agapito Ochoa de Zapotlán; 
no sentí goso, ni admiración, ni entusiasmo: expenmente 
tan solo estrañeza y asombro.» (**) 

Este parrafillo me trae á la memoria aque~lo que de­
cían los judíos, refiriendose á Jesucristo: Que cosa buena 
puede venir de Nazaret]i? De una rn~nera semejante se 
interrogaría mí crítico á sí mismo: Que cosa b,tena puede 
venir de un poblachon? 

«Vasto campo se presentaba al poeta para desarrollar 
su númen al describir la coronación de Cuauhtemoc, 
pues no carecen de atractivo, ni de importancia la ?-1:1-ción 
del nuevo dignatario con el ulli sagrado, el sacdf1c10 de 
los prisioneros, ni el momento de señir el copilli. real y 
todas las demas ceremonias. Dejó no obstante sm em­
pleo esta oportunidad brillantísima, y su descripción re-

• sultó pálida, incorrecta y sin colorido local(***)». 
Pero ¿ cómo sabe mí crítico que no trato de esas cosas, 

cuya falta nota? Este cargo'.debería hacermelo únicamen· 
te, si ya hubiera publicado toda mí obra, y se notara tal 
falta? Ménos perdonable ea mi Aristarco la ligereza 

(º) Los señores Gilberto Jasb y Victoriano Salado Alvar?z. 
(~º) Carta. publica.da en el núm. J54 rle Et J[ercurio Occidental de 19 de Mar• 

zo de 1892. 
\._ oo •) La misma car!ª· 

peto, á decir verdad, ni remotamente llegué á imaginar­
me que se me atacara por este lado. 
. Estraña que lo~ enemigos del clasicismo, los que sos­

tienen que el gemo puede brillar por distintos caminos, 
que no ~ay que atarle al yugo de -las exijencias de los 
preceptistas Y a.e 'las formas,. etc, etc estraña repito 
que los q~e tal~s doctrinas profesan se~n los que preten'. 
~en r_educlfelnumero de las composiciones poeticas ó, me­
Jor dicho_. el de sus clases. ¿Por qué intentan desterrar de 
n?-estrah_teratura la epopeya? Las leyendas cuando están 
bien escn~as ino son. leidas con gusto y aplaudidas? y un 
poema épico ¿ en que se diferencia de una leyenda sino en 
que es de más estension? 
. Don Luis d_e Góngora compuso una pequeña leyenda 

titulada Destierro de Abenzulema· el romance e tá ·t t' d . • n que es 
escr1 a 1ene e cien ,á ciento dos versos. Supongamos 
que _Góngor~, despues de haber compuesto ese romance 
hub~era escr_1to un poema épico sobre el mismo asunto y 
con ~g?-al ac1er_to .. Supongamos tambien que aquel poeta 
escr1b1ó en el ultimo tercio del siglo pasado. Ahora pre­
gunto ¿por qué se había de leer con gusto su romance y 
no su epopeya? ipor qué había de agradar su leyend~ y 
n? su poem~ épico? y si este, agradaba ¿por qué proscri• 
birle de la hteratura? 
. Hay más todavía. Si el poema épico no fuera de estos 

tiempos, _no se leerían con sumo gusto, como se leen, La 
2iada, ~1 LaEneid~, ni LaJerusalen, ni El Paraíso per­

zdo. 81 agradan, s1 se aplauden y celebran es precisa• 
mel!te porque el poema épico no es una antigualla que 
deba relegarse al olvido, como ahora se pretende 

Habrá, y de hecho hay,muchos poemas épico; malísi­
mos, detestables, y el mío vino tal vez á aumentar el nú­
mero de ,esos mamarrachos; pero de este no se infiere 
que h~ya pasado la época de la epopeya. Tambien ha 
comedias y poesías líricas, de las que puede decirse coy 
el célebre Moratín: n 

........ ·• ...... que Apolo al verlas 
Padece gota coral 
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eon qúe asegura cosas que no sabe, cuanto que el Can• 
to I. de mis referidos ensayos épicos acaba así: 

. . . . . . . . . . . . , ..... Todos aplaudieron, 
Y hacia el templo mayor se dirijieron 

Otro crítico ménos precipitado habría esperado que se 
hablara de ese templo, y de lo que en él pasó, para ver 
si se había hec];io la descripcion de la coronacion del mo­
narca azteca, del sacrificio de los prisioneros y de las de­
mas cosas, de cuya falta se queja el señor Salado. 

Más imparcial y más cuerdo se mostró mí otro crítico 
cuando dijo: 

«Aunque por el primer canto de un poema es imposi­
ble juzgar de todo su valer, aunque principalmente en 
los épicos, ya muy avanzada la obra, es cuando el poeta 
puede soltar la rienda á su imaginoción, y dejarla correr 
por el campo sin límites del arte, de la imaginación, de 
la inteligencia, pues al principio se ve siempre cohibido 
por la rigidez de las formas, que en la epopeya domina 
aun el clasisismo intransigente (precisamt>nte porque no 
es de estos tiempos)" á pesar de todo esto, se ve que Ga­
lindo Torres ataca el asunto con brío, sienta sobre firmes 
bases una obra que, no dudo, será fecunda en bellezas. 
El tipo legendario y cabelleresco del último emperador 
azteca, y el dulce y melancólico de su finjida consorte, co­
mienzan ya á destacarse y acabarán por ser grandes figu. 
ras.» e~) 

Mas olvidemos esto para siempre, y tratemos del asun­
to principal. 

La censura ó, mejor dicho, la objecion principal que 
se hace á mí obra es esta; 

El poema épico ya no es de la epoca. 
Hace mucho ~ienpo que sé que existe una éscuela que 

pretende proscribir de la literatura moderna la epopeya·; 

( 1 ) Juan Panadero de Guadalaiara nu,n. 20. 

VI 
Y no por eso hemos de decir que ha pasado la época 

de la poesía lírica y de la comedia. Razonando así aca• 
bar_íamos con todos los géneros de las com_::¡osiciones lite• 
ranas . 

Pero se objeta lo siguiente: 
"Cuando la sociedad absorví;i n,l i ndi vid uo cuando la no· 
cion de pueblo predominaba á la nocion de hombre el 
poe'.na épico, ya heroico,. ya religioso, ya filosófico social, 
tema su razón de ser. 
. F:n las socie~ades mod~rnas, cuando se cree que el in­

d1v1?uo es_ elfm y la ~ocredad es el medio, cuando al per­
fecc10nam1ento d,il pnmero se subordinan las convenien­
cias de la segundo, tiene que dominar la poesía lírica ó 
sea la filosófica" (•) 

Mucho se puede escribir en contestacion á las anterio­
res reflexiones; pero como, por mi situacion pecuniaria 
estoy en el caso de economizar gastos de imprente un¡ 
sola y breve_respuesta_ d_aré á la dicha objecion. ' 

Quo1 nimis probat n_ihil probat se dice en las escuelas, y 
e~to mismo puede decirse en contestacion á esa argumenta­
cron. Ella acaba con la leyenda, con la tregedia y con 
la novela tan del gusto del día. Así, pues, mala será una 
novela que tenga por argumento la ruina del Im­
perio azteca; y, sin embargo, novelas de esta clase se 
leen con gusto, y como prueba de lo que acabamos de 
decir, podemos citar la tle Doña Gertrudis Gómez de 
Avellaneda, titulada Guatemoczin. Y sí las novelas de 
esta clase son de la época ipor qué no ha de serlo el poe· 
ma épico que no es más que una novela en verso? 

No hay m_edio. O es un anacronismo la epopeya; y en­
tónces tambren Io serán la novela, la tragedia yla leyen­
da que tengan por argumento el de la epopeya, ó aque• 
llas no son un anacronismo, y ent6nces tampoco esta lo 
es. Porque si á la manera de ser de la sociedad actual 
repugna el poema épico, ha de ser cuestion, no de forma, 
sino de fondo. Lo malo, lo arcaico será, no cantar en 

(º) Juan Panadero de Guadalaiara nUm. 2408 de 3 de mm•zo de 1892 


